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ROMA Y LOS PAPAS. 
( ARTICULO DEL «SIECLE.» ) 

Concluye. 

II r....n.i ir»", eeria tratar de acumular loa hechos 

que el autor ha espuesto con notable claridad: ellos 

abrazan un periodo do diez siglos y demuestran 

mejor que cualquiera argumentación, no «olamente 

la vaciedad de los titulo» en que se funda el poder 

temporal de la Santa Sede, sino también la imposi­

bilidad de mantener por la fuerza ese poder que en 

todos tiempos ha sido antipático á la Italia — y a 

las poblscíonei donde gravita tan pesadamente. 

Pero hay necesidad de probar esa imposibilidad? 

No basta lo que pasa ante nuestros ojos? Qué sig­

nifican esas bayonetas francesas en Roma? De dón­

de viene la necesidad de una ocupación estraujcra 

para sostener e s e trono que no deberis apoyarse 

sino sobre el amor y devoción de los pueb'os, y que 

por el contrario encuentra á esos puebl s por ene­

migos? Es U revolución, dicen, la que ha perver­

tido á los subditos, (pie los ha irritado contra su so¬ 

berano y su padre. Pero siendo así, la revolución 

jermina en el hogar del pueblo romano haco mil 

años; porque el antagonismo entre e-o pueblo y les 

papas data desde el din en que fué establecido el 

poder temporal del papado. 

Parece pasar por un mal sueño, el registro sota-

biío de esos anales. 

Leyendo ese dramático resumen de M. Mary La-

fon, se pregunta uno cómo es que no ha desapare­

cido toda idea moral en ese cataclismo. 

Ah .' ai el pueblo romano conociera IU propia 

historia,si supiese cuántos dolores y humillaciones 

soportaron sus padres bajo el peso de la realeza 

témpora! de los p a p a s ! . . . . 

Rara realeza, cuyas ép i c a s son designadas por 

alguna postergación mas ó menos escaudalosn ée 

los precepto» del Evangelio, con proscripciones ó 

gigantesco» deapi'farroa, como aquel en que murió 

el cardenal Riario hijo del Papa Sisto IV, que por 

sus prodigalidades arruinó los cofre» romanos a 
punto de que, para reparar la brecha que había he­
cho, fué necesario confiscar honestamente VA fundo» 
del Banco de Florencia, depositados en Roma,y es­
tablecer un impuesto sobre lo» cortesanos de la ció-
dad santa, impuesto que rindió 20,000 dacade* 
anua'es. 

Ué aquí en resumen, aegun un manuscrito del 

Vaticano citado por M. Mary Lafon, nn bosquejo 

de la ciudad de Roma, bajo el pontificado de I.. -

cencío V I I I : 

• Todo» los dias había robos, a«e«inatory sacri­

legios. So derrumbaban de noche las peería» délas 

iglesias para estraer los ornamentos y e.n»xs de *)&-

lor. Los asesinos perseguían & sus víctimas hasta 

en las barberías. Todi la ciudad SStab* . na 

bandidos que se asilaban en bj» pa'aeios ''e los ear-

dena'es. Lo» mas criminales adquirían sin mucho 

co»to, á titulo de salvaguardia, una bn'a del papa, 

que hubiera suspendido el brazo de la justicia, «i 

tal justicia ec*istiera. 

«No habia en el Capitolio ni tribunal, ni jueces: 

de tiempo en tiempo se encontraban por la maña­

no a'gunos hombres ahorcados en la torr* do Non¬ 

ne. frente á la casa del gefe do la r ámara Apostó­

lica; poro nadie sabia por qué So'o una cosa era 

cierta: e» que los muvrtos no bi'iian podido com­

prar sus crímenes, porque el verdugo no ponia las 

manos en aquellos que d iban 200 ducados por la 

vida, l i é ahí, añade el nía inscrito, bajo qué réji-

men se vivia en Roma en N89 »# 

Está visto pue», que el nial contra el cu%l ;e le­

vantan la» poblaciones romanas no viene de ayer. 

Ese mal depende en parte <> la ce..fusión de tas 

cosas de la tierra con !»« ( el cid confífSWSI que 

haría decir á Paulo I I I . uno 1« lo papas mío des-

pi'farrados que. hayan manchado la Silla de Sai: 

Pedro, e«tas palabra» cara.' rí-tíca=: «Parece que 

ignorases, (dee.iaá P ati is historiad ir rt'o Santa 

Sede) que con csti* ifjjsNCfeas ¡f todas ks leyes df> -

positndn' en mi seno, puedo en calidad de PJfitju-

hacerlo y deshacerlo tod gun me dé 1« gana. • 



ÍÑ3 juzg*cl árbol por su» frutos: un poder que 

liega i inspirar tales palabras; que produjo durnnOÍ 

porió.l de mil aáos resultados que lian colocado 

ai gefe temporal de los estados romanos en el caso 

que lo vemos; un p j 1» r organiza lo a.-í, está juz­

GADO, no por los hombres que pueden ser cegados 

n-IR las paáoñcs; sino por ln historia que ensena el 

rUwado, y por Dios que es el soberano Señor del 

presente V del futuro. ( Traducido) 

L I T E11A T U R № 

EL SOCIALISMO 

L A E C O N O M Í A P O L Í T I C A . 

Thtctmo pronunciado en ti Ateneo de Madrid por 
rl Sr. Morel y f'renderyasT. 

Soü(TR¿* — A la abura á que so encuentra la 

cuestión, curndo tantas personas ¡lustres os han de­

j a d o escuchar su elocuencia, y hecho conservar sus 

. i -oc , es casi una temeridad por mi parte el preten­

der ocuoar vuestra atención, cuando, demasiado j o ­

ven para haber pensad >, no os puedo of.ecer uua^ 

i lea nueva ni siquiera vestir cou las galas de la elo-

cu iicia las que he aprendido de mi maestro. 

Yo, sin embargo, había pedido la palabra guiado 

por un esj íritu de partido.— He oído que aquí y 

f iera de aquí, se invoca a ctidu. momento á la j u ­

ventud: parece como quese nos dice: tvosotrosque 

Cjtaisen la e i a 1 en que tiene fuerza el sentimiento, 

pureza la voluntad, vida la inteligencia, venid á 

<Iamos cuenta del empleo que habéis hecho de e-a 

fjerza; deciduos hasta qué punto podremos Confiar 

c.i vosotros y entregaros la obra que nosotras lle­

n e s continuado » — La juventud ha contestado dig­

namente á este llatn .miento, y algunos individuos 

i» han hecho de ¡a manera suficiente á disipar to-

¿as las dudas. Y yo, siquiera sea el último de mis 

Utos como deseo que se oiga á la juventud an­

tes de juzgarla , porque estoy segura de que le basta 

b.scerse escuchar para no t e m e r é ' falo que sobre 

rila recaiga, quiero levantar mí voz entre las suyas, 

aunque mi acento pase desapercibido, para coopeiar 

á su triunfo; satisfechas mía, aspiraciones, t ranqui­

la catará mi conciencia, si ellos lo consiguen aun­

que mi nombre no figure catre lofl euy f, por que si 

en el espacio solo descuellan las torres que resisten 

Ij o' Ímpetu de loa vientos, también las tonos se ele­

van sobre menudos átomos de arena. 

Ninguna cuestión mas á prop.í-ito para este ob­

jeto, que la cuestión presente, porque enlazada hoy 

c o n la vida dt ostras sociedades, espera su re­

solución en el porvenir, que es el campo preparad.: 

, ft los trabajos do la juventud. 

Hubo un tiempo en que hi pnlabra socialismo se 

empleó para coatrarestar los esfuerzos do aquellos 

qoo, poco conformes con la estension de atribucio­

n e s del poder resis-tian á sus invasiones ; este re­

curso orttorio decayó después, y na lio se asustó ya 

»1 escuchar esta palabra; yo, sin embargo, á trueque-

do merecer la calificación de espíritu débi. y asusta­

dizo, creo que el socialismo es un mal, y un mal te­

mible, porque combate con las mismas armas c o n 

que pretenden destruirlo, los que no lo conocen; y 

porquo Coiftbnto siempre á nuestro lado. ' El Sr. 

San R I M A doeia muy bien, el socialismo está en la 

atmósfera que nos rodea. ¿Que significa sino esa 

literatura que preconiza el triunfo de la pasión so­

bre el deliei, que busca siempre SU3 héroes en lns 

últimas clases de : a sociedad, mientras reserva, 

sus mas negros co ores para los que ocupan las 

primeras gerarquías, y que predica á la familia 

bajo la apariencia de la libertad, un espíi itu de 

muerte y de disolución: e«a administración que 

funda las vi<las de las naciones en el aislamien­

to, que pretende proveerlo t o d o , dirigirlo todo 

y que sofoca todo lo que no alean a, y t ínico to­

d o cuanto toca ; esa política, en fin, que eesago-

rajido el piiiici; i i de autoridad, of eco á las nacio­

nes, en cambio de su vida y d e su inteligencia que 

¡c entregan, la p. : ' , sí, pero la paz de, l o s sepulcros ? 

l i é aquí, en todas las esferas, la ii.íl..encía do lus' 

i L-m SüotaHataS'.j'ic se han infiltrado en nuestras 

s 'ciedades y a c r e c e n por todas parles amenazando* 

nuestra iu ina . 

N o es esto de. i'', señores, que yo crea al socialis­

mo un mu! a b j o i i t p o r q u e yo no creo en el n i a j 

absoluto en la b ¡'inanidad, 
• • • 

Las teorias . . . . . . l i s t a s , son itidtid.'.blemcntc una 

aspiración al I.i. .; todas ellas han sido como una 

queja de la soeiidad presente y la queja revelando 

t! mal, facilita la aplicación del remedio; todas ellaa 

han sido también inspiradas por un gran sentimien­

to de lus males do la bumaniJad,y los grandes sea-^ 
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tiroíentos do los males do la humanidad, cual­

quiera quo eoa la causa quo defiendan, ton 

sicmpie dignos de respeto. A la decaída civiliza-

cion ile su tiempo, ofeeein Platon su lìepiihì'tc-; al 

deputiamo de Kmiipio V i l i , alentó Thonuis Morus 

«rn uliipi.i: al do Luis XIV, Fenclon, su ta'ento; 

Saint Simon quería terminar la lucha entreoí es­

pirito y la materia: Huberto Owen dar una base 

mas sólida á las socieibidcs medernaa, y Fourier 

hallar una fórmula de distribución universal, quo I 

comprendiera todas las esleías.—Y no es solo bajo I 

este punto do vista, bajo el quo n u r e i c n respeto 

las teorías socialistas: tilas han prestado un gran 

servicio á la ciencia separando do su camino los 

obstáculos que se oponían á su paso: con admirable I 

critica lian echado por tierra todos los abusos, de- I 

mostrando todas las injusticias y presentando ante 

el poder el problema de la miseria, en toda su hor- | 

rible desnudo?, y la insuficiencia do los medios para 

destruirlo. 

Pero al tratar de sust :tuir algo á lo que destruían, 

do levantar algo nuevo en reemplazo dolo antiguo, 

la lógica les ha faltado.—Al desembarazar el cami-
" • - ; 

no de obstáculos, han olvidado separarse ellos mis­

mos; al destruir un poder arbitrario, lo han sus­

tituido por otro, y pretendiendo demoler el edificio 

délas antiguas instituciones sociales, han levantado 

Dtro con las ruinas del anterior. 

Así, pues, si como escuela crítica es un adelanto, 

como escuela dogmática, el socialismo es el absur­

do.—Todos los errores, todas las injusticias que la 

humanidad había vencido en su mai cha, se han le­

vantado de nuevo en los dogmas de esta escucia,— 

Esta no es una vana declamación, es una verdad 

que la simple observación comprueba, En efecto: 

sj creéis que la familia que conocenios.iirrancada do 

la esclavitud antigua, fortificada en las luchas de 

los sig'os medios, bendecida por el cristianismo, es 

la base de la civilización, Thomas Morus. Campa­

nella y Saint Simon y Fourier, y todos los utopis­

tas, os dirán que es preciso reformarla destruyendo" 

La, para que de ella salga la nueva luz que ha de 

guiar á la humanidad: si pensáis que la mujer es el 

ángel del hogar doméstico, que nos inspírala idea 

del bien en la infancia, la de lo sublime en la ju­

ventud, la de la caridad en la vejez; en Icaria, en la 

ciudad del Sol, en utopia, en la teoria de los cuatro 

ttiovimier.tos, hallareis mnjero» qua forman las fa­

milias anteponiendo á los sentimientos • --•.(<•_ 

de la vida, no sé qui- idea* o-iéiieas de la perfec­

ción de las razas, ó quó atracción de vergonzosas p»> 

siniies: si pensáis que el trabtjn es «anto.qne el capi­

tal, tj' es su resultado, no lo e» mene», Mr. l'n.uchcn 

o« demostrará que al ejercer vuestro derecho &hjic-
leis el nía- espantoso do los robos, H robu d»l nece­
sitado: si á travos de los diferentes inleriiw-diari** 

veis «cernirse la necesidad y la Shlisfac ion, «I es­

fuerzo y adelanto, el capital y el irai aja, y fundir­

se las desigualdades st.ci»lcs en «i mímica ley do U 

concili ronchi, todos los •pcmüi.ins os lanzarán al 

rostro una carcajada aarcásiicn porque 111:1'creéis en 

esas palabras inventadas por los economistas; ai ne 
lisonjeáis justamente do quo nuestras costumbres 
han resistido la corrupción ilo la» córte» de cierto» 

monarcas, y se han despojado del egeismo antigua, 

laa escena1» de la rué Mimsigni, os di jarán compren­

der que se ha disipado aux en nue-lros horizontes 

la aura que reinaba en las fiestas saturnales «J en 
el templo debí Venus pagana: si tal vez nabo?» 

pensado que el deber es sanio, que la pasión no de­
be dominar la razón. Fourier os dirá que las pasio­

nes son bijas del cielo y el deber una v..na creación 

de los hombres. 

f CntitinunrA ) 

E8TITD 1 ()S KKMJI ' íSOsT 

IniiEVEiiéNCIA. 

No somos fanáticos, preocupados ni incrédulos; 

somos tocante á religión y política, mny tolerantes 

y desapasionados. 

Tal vez esta circunstamia nos haya valido mo­

chos perjuicios y hasta la diatríva de los ilusos y de 

los quo pertenecen al oscuraniismo. — Pero rada 

nos importa, y todo aqiul.o qua hayamos sufi ido y 

podamos sufrir, lo damos como justo tributo que 

debimos rendirá nuestra conciencia; pues es sabido 

por demás, que la verdady la justicia siempre fué 

un crimen que nunca perdonó el hombre injusto y 

fanático. 

Respetamos como el qae mas las creencias de los 

hombres; pero ¿quién nos podrá sostener que en el. 

escarnio y la moia está el principio negativo de fcí 

dogmas do nuestra religión ó cualquiera otra? 
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¿Quién «imí el judío puede vanagloriarse con el 

sarcasmo? 

¿Quién sino el fatalista impío puede tomar el tem­

plo tío Dios como si fuese o' tratro, el salón de bai-

}h. y lo que es mas.fomo las platas ó'CIHEA | oblicua? 

Sentad» r l principio de que, sin ceeneias reli­

giosas - sean cuales f-¡rrcn.—no puede liaber mo­

ral, ;qa» virtud nos.re-ta para cimentar las buenas 

costu.•obres? 

Hemos dicln antes de ahora, que no puede haber 

patriotismo, civilización, moralidad ni virtud p o s i ­

ble, sin s i base incontrastable, cual es la religión. 

Sin religión no puede haber sana política, porgue 

esta están ¡¡gados todos los preceptos divinos que 

Constituyen IÍ aquella. Y por coii-igiiiente, el que 

no tiene id respeta la verdad re'igiosa, no respeta 

la verdad política y civil que constituye la eesis-

tancia moral do los pueblos. 

La patria, ¡a familia y In relijion ennoblecen el 

« r a z ó n del hombre y lo identifican con la moial, 

predicada per el misino Dios. 

Los hombres que blasonan de civilización é inte­

ligencia, no deben, no pueden y no >-e les debe per­

mitir que hagan del templo augusto del Divino Re­

dentor la farsa mas desconsolado! a, atacando con la 

irreverencia sacrilega los preceptos mas sagrados 

á inviolables de los pueblos cultos é inte ¡gentes. 

L a rciigion que es la base de todo principio sano 

y lejítiino.es también la parte vitalicia de la educa­

ción público, y esta para los pueblos es la construc­

ción de sus costumbres, cono las costumbres son el 

pnnto de partiila dj I* legislación civil y política 

Luego p íes descuida. 1 > el punto principal y li-

# bra 'o á los efectos de una corrupción sin lí I.ites, es 

cejar m >rir en su cuna la civilización. 

Puedo haber patriotismo, sino encontramos hom­

bres amantes á ¡a familia y la humanidad ? pueden 

ser esos hombres aun pie tengan inteligencia—¿</e-

r.ns magistrados, ni humanos y valientes Soldados? 

Puede haber sociedad, sin buenas costumbres, ni 

r i t a s ecsistír sin la moral y la moral sin la religión? 

Y no es cierto, que el hombre sin creencias hace 

niofay escarnio d'; los divinos preceptos de la reli­

gión, que recibimos de nuestros abuelos? que el que 

no se lespeta á sí mii-mo, no puede ser buen ciuda­

dano, ni puede merecer las consideraciones sociales? 

Pues bien: pue¡c considerarse nuiy consecuente 

6 esc* principio* la profanación que hacen algunos 

de h igle-ia, llevando á ella la crítica de los acto* 

profanos, н risa, Uchismografía, el sistema malen­
tendido do la democracia, quo en todo y en todas 
partes han de abusar de la libertad ? 

Los abusos son practicas diariamente, atacando 
1« mi-mu ley poliiica, que dice en su capítulo 3 . ° 
art. 5 = La Religión del Estado es la Católica 
Apostólica Rnnana. 

N.. pretendemos sostener la obligación, ni hacer 
I cargos sobre el deber en que estamos todos de obser­

varlos preceptos de nuestra religión, porque á Dios 
solo le compete esee.ojuieiainipnto, puramente de con 
ciencia; pero o que sí consideraremos es la faisa, e| 
juego y bniln que.se ha notado siempre en alguno» 
que concurren á los actos religioso do mas solemni­
dad, e.omo pediremos también de quien corresponda 
la vijilaueia y reprcHonsion de los que osados no se. 
paran Р П medios para profanar el augusto recinto de 
la di\ ¡nid.id. 

Según la ley fundamental, la autoridad está en el 

perfecto derecho de proceder con energía en los ca­

sos en que se ataca la religión. ¿ Y podrá liaber 

mayor agresión, que el ir á la iglesia á practicar ac­

cione* irreverentes, á conversar y á reírse de todo 

en menosprecio de la moral y consecuencia al li­

bertinaje y desenfreno licencioso? 

Ж ! 
Precisamente tenemos un Gefe Político que des­

de que desempeña ese cargo ha probado su activi­

dad y buen orden, y á él apelamos. El está encar­

gad > de velar por las costumbres públicas. 

L s pueblos sin buenas costumbres.son lo mismo 

que los cuerpos inanimados, que hacemos de ellos lo­

que queremos según nuestro capricho, como esos 

pueblos marchan *in rumbo en midió de los vicio» 

hasta su disolución. 

La Educación pública tan descuidada á causa de 

las épocas intermitentes, merece una especial men­

ción y celo, y no hay dn la que la religión es su 

punto de partida. Y asi como la religión misma e» 

¡a parte Constituyente de nuestro ser civil, la edu­

cación publica es para los pueblos tan necesaria, 

como lo es el aire que aspiramos para nuestra ecsis- 1 

leticia materia! Luego pues, si el aire nos es noci­

vo y nos causa la maerte, por la descomposición d» : 

los gases ele que es formado, también es mortífera' 

para nuestra conciencia la falta de moral, mor»I • 

consecuente de la religión que profesamos. . 
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Ti-.i: voluntad ó libertad que quieran par» 

no prxcticar los dogmático» principio! de nuestra 

religión, según sus ereeni íhs Pero no tienen ni 

puede .1 t-->er el derecho licencioso de v.o respetar y 

acat» tules preceptos, y menos esa libertad viciosa 

dee>i»r 01. e teiu,.lo como si estuviesen en bis < alies 

¿ lugares públicos de libertinaje é inmoralidad. 

E . h unir pues, fi las conizas de nuestros mayores 

y como un legado civilizador que debemos establecer 

para la generación que nos suceda, pediremos íi esa 

(IlieaSa ¡uno: idad el celo y actividad q le le di-tingue 

para que llaga práctico el respeto y venerados que 

so debe á nuestro culto. 

Pediremos ii sus apóstoles, que levanten la vos 

en la cátedra del espíritu de verdad, inculquen sobre 

ese nial, con tolerancia y dignas apreciaciones co­

mo lo h i heeh > el digno y elocuente Dr. M.igesté 

en este mes de Minia. 

Pediremos á la prensa toda, que marcha bajo los' 

auspicio-; tic la civilización y que cuenta con plumas 

bien leí.ules, propalen y sostei gan doctrinas de mo­

ral religiosa; así como se nlainan y anhelan por la 

moral política y económica. 

Pediremos por último, á todos induljencia para 

este pálido y pobre articulillo, en que si bien hemos 

dado i>a rasgo do pluma descolorido é inhábil, tam­

bién llevamos la certidumbre lógica de nuestra con­

ciencia, «pie lamenta a voces I» irresponsabilidad 

que asumen ante el Dios de lo creado, algunos que 

merecen lástima de los hombres sensatos y do toda 

una sociedad civilizada. 

La Prensa Otientil. sea la primera que empiezo 

ú ocuparse de un asunto tan importante y legítimo 

como todas aquellas causas que siempre ha sosteni­

do con la verdad de los hechos, debido á sus prin­

cipios y creencias de todo género. 

La prensa pues, que és, según la espresion de 

Solitnene, «la que disipa todas las preocupaciones 

«del espíritu y no permite que A su luz se oculte la 

• rentad, ni que en el terreno que 'lia cebica con 

«libertad, asomen las plantas del error, dt 'a nrce-

«dad y del engaño" —es y deba ser qni<m sostenga 

la moral de los pueblos, haciendo que sa respete i:i 

religión por medio de la restricción de' abuso de 

que está encargada, denunciándolos ante la autori­

dad que nos rije. M.\ 

( D E LA PRXNSA OHIS:<TAL.) 

VARIEDADES, 

l l apomic io i t «lo. -bellas a r t e s . 

(PMMKRX VISIT l ) 

El español que hubiese estado diez ALKFM ausente 

de su patria, y al valv-R, «in prevenir'.- na­

da, lo INTRODUJESEN de repente en" la rotonda 

practicada en i.l antiguo o .invento de la Trinidad 

toda tapizada de lAs < muiros .le la Espnsicion de 

• 860 ó no querría creer á su» ojfi*, ó creer!» 

que aquello era alguna busiun de óptica, linterna 

f.iut-isniagóri.-a ó e-.troni-.copo colosal,—o bien so 

iinaiinari» que era un museo de piularas adquirida» 

en e l e s t r a n g e i T . 

Cuando hace diez »ños recorríamos ios patios y 

corredores del edificio de la oídle de A'cahi, donde 

bajo el mentido titulo de Esposicion de pintura» 

liponas se distinguí» figón cuadro notable entra la 

inmensa serie de retrato*, u.ins de raso v terciope­

lo con alias ptetensiones.oiros tristes cal matura» de 

pune lucrando...... y contemplamos aluna e>» fa­

bulosa cnli'ci-i m en que brillan obras de arte de to­

dos géneros, de diversas composiciones, desdo c^ 

cuadro histórico de estonias proporciones, hasta 0[ 

cu olrito manual de caballete, nos preguntamos, ab­

sortos, la causa de tan rápi los progresos,y d t . i -

mente acertamos á esplicárnnsla. 

En un país como el nuestro, donde aun cuando 

existe el instinto de lo bollo, el gusto no está educa­

do, y en materia de bellas artes somos como la pie. 

dra preciosa sin taller .-en España donde la 

aristocracia de la sangro y del dinero no comprendí 

la ostentóse vanidad de protejer las letras y las ar­

te» en Madrid, centro do la moda y de todos 

los lujos, donde un ricacho establece »u casa y ador­

na sus salas con algunas litografías iluminadas con­

tenidas en sendos marcos dorados, y dice orgulloso 

que tieno mi íC .W cuadros ¿para quién pues, 

pinta el artista? ¿A dónde van á parar todas esas 

bellas telas acumuladas en la Trinidad? ¿Quó mó­

vil conduce el pincel de tantos jóvenes cuyos nom­

bres no eran conocidos hace media docena de años? 

¿Qié entusiasmo los guia? ¿Qué intereses los nl-

hagt? 

En España, como generalmente en los países de 

la raza latina, la acción del particular es nida, la ac­

ción del Gobiernj lo es todo. En Inglaterra, t a ' 
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Alemania, en loe Kstatloa Unido», 1» raza teutónica 

no recibe impulso sino de si propia. Se la (Uja ha­

cer, y hace. En Francia, en Italia, en España, se 

doj» hacer á l.i raz.« latina,y queda irerte é s e pre­

cipita: por sí no hace nada. 

Así, ruando en materia do bellas artes, el gohior-

n o español se ha propuesto hacer algo empleando 

sus medios de dirección, independiente de la noción 

del particular; cu indo ha llamado á concurso á los 

artistas, ha creado premios, ha señalado estimólos 

ha arreglado un salón de espo.-icion algo digno, ha 

dispuesto algunas adquisiciones de obras de a r t e . . . 

el genio de nuestros artistas se ha despertado. Eri 

I» ú tima E-posición pudo ya presentirse lo que se 

ria la de 1 SoO;y en la actual, si sigue con intclige i -

cia el impulso prolector gobernauíenta!, fácil es pro­

veer lo que continuará progresan lo el arte entro 

nosotros. 

Trescientas treinta y tres obras se han presenta­

do este a . ío . . . Bueno será que para el próc-imo so 

piense en otro editicio mas capaz y á proposito. El 

aumento de las salas supletorias sin luz ni punto 

de Vista, ha sido un recurso del momento; pero por 

lo desgraciado del ensayo, na puede tepetirse. 

Entremos ahora en el gran salón y recorramos 

rápidamente las pinturas, para abrazar á la vez 

todo lo mas notable y formar pronto nuestras pri 

mera3 impresiones. Como ta es, breves y rápidas, 

vamos á presentarla») en este primer articulo. 

Sigamos ¡a con iente de los curiosos, parémonos 

donde los grupos están apiñados, donde las miradas 

están mas fija», las criticas y las conversaciones 

son mas animadas. 

"í a lo hemos dicho:contempl:nios los cuadros co­

mo si volviéramos de una ausencia do diez años. 

A ninguno de sus autores conocemos; sus nombres 

llegan á nuestros oidos por la vez primeía al leerlos 

en el catalogo. 

•¡Cuál es esc c.iadro colosal que tanto atrae la 

atención, cuyo primer aspecto deslumhra por lo ca­

lienta del colorido, lo esmerad.» de los contornos, la 

multitud de figuras, la prodigiosa variedad de deta­

lles? 

Es L-i coronación de Quintana, número 1-17 del 

pintor don Luis López, obra que servirá á la pos­

teridad para ilustrar la historia de nuestra literatu­

ra actual; por qoc ú la verdad, el artista ha tenido 

:a rara habilidad de agrupar de tal modo los perso­

naje», que, ademas de las fisonomins de notable pn-

recido, sus posturusson en efecto las de. cada uiw> 

de ellos; ¡tarea por cierto no po^o gnijosu la do dar 

á tanto diverso retrato la colocación que le convie­

ne! Quien quiera conocer en nuestros hombres de 

letras la parto gráüca do su apostura, que estudie 

con detenimiento el cuadro de don Luis López. 

La corriente nos lleva delante de u n cuadro, 

asunto do mil comentarios y es< lamaeione», 7.".« 

Comuneros, Padilla, Bravo y Moldonado en el 

P"td,u!o, número IOS, de D. A n t o n i o Gisbert. / Q u é 

valontia de composición] ¡Qué acierto en la dis­

tribución de las figuras! Era muy dificil en sena jan­

t e asunto evitar lo repugnante de un tronío ensan­

grentado sin cabeza, y sin la horiiblo psprpsinn lir­

ios verdugos. El artista h i subido lî ICCR fijar s o l o 

el interés en la» nobles figuras de su tenia, V lo ha 

Conseguido ciertamente. El colorido es armonioso 

y salvo algunas t i n t a » demasiado brillantes 6 ciertos' 

toques de luz esparcido», pequeneces que el tiem­

po, que es un gran artista, modificara á su vez, es 

una obra de gran prez y renombre para el ivto mo­

derno español. 

Como atraídos por cierta especie de finido mag­

nético iw.s hallamos fren'e á fronte do dos cuadros 

notabilísimos, honra de la espoxieion do 1860: Se-

miramis en el infierno del Dante, número 07 y 

Últimos momentos de don Fernando IV el Empla­

zado, numero 38, ambos de don José Ca-ado. Bello 

y suave colorido, tintas vaporosas bien entonadas, 

c a r o oscuro armonioso, dibujo correcto, figura» 

perfectamente bien dispuestas, y cierto matiz ge­

neral de misterio que recuerda la escoeln alema­

na introducida en Par í s por uno de los hermanos 

Scheffer, eon cualidades que repetimos, atraen al 

público magnéticamente delante de esos admirable» 

lienzos. 

Volviendo maquinalmente la cabeza, como para 

reposar de esa especie de vértigo que siente !a visto 

en la contemplación do tantas pinturas diversas, do 

tantas composiciones variadas, de tanto.» tono* di­

ferentes, el espectador sin quererlo, vá á fij»r sus 

ojos en un cuadro encantador por el asunto que re­

presenta y por la magia de su colorido. Va uno 

acercándose instintivamente á ElNucaniento de-Ve-

ñus, número 112, de Antonio Gómez y Cros. La 

generalidad no comprende artísticamente la razou, 

mas la siente sin embargo por intuición, del porque 
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« u n gran artista el que pinta e l desnudo. En 

cualquier cumlro pueden verse admirables ropagr-s, 

u-;eesurius, objetos anima bis pintado* con una es­

presion sorprendu'ito do detalles. Parios, mueble?, 

adornos, todo lo que no tiene vida se presta fácil­

mente 6 la reproducción cu pintura; pero ¿las car­

n e s ? lió ahí l . i - ¡rai l dificultad, hé ahí Es escollos 

del arte. 

Jinchas figuras desmidas hay en la Esposicion 

y de paso diremos quo m o i e c e la m a s alta aproba­

ción el proceder del jurado en haber admitido sin 

hipócrita reparo, sin meticuloso inconveniente, to­

dos los cuadros en que oniplclaiueiúo campean. 

Asi se hace en todas las espo-deiones europeas, por­

que ante el interés del arte huyo avergonzado el 

mal llamado escáudalu de un pudor tieciaincnto 

fingido. 

Faes bien, ¿en qué consisto que el público no dá 

enteramente su preferencia á esas figura? Es 

tan inmensamente difícil representar el desnudo Cu 

toda £ii verdad! 

Has cuando esa verdad se obtiene, cuando como 

en Et Nacimiento de Venus, del Sr. Gómez, so ve 

esa purísima (raspanncía de carnes, esa animación 

de Color ido que parece dar vida á la diosa, animar 

illa nereida y amorcillos que la rodean, dar aliento 

al tritón y delfines que en su derredor se agrupan 

bellamente, ¡oh! entonces el espectador se siente sub­

yugado y se esplica asi mismo sin conocerlo, cuan 

difícil es el arlo, y dundo está la dificullpd del arto. 

El señor Gómez pertenece á la escuela do los 

López generación moderna, cuyos dotes principa­

les son la corrección del dibujo y la brillantez del 

colorido. Estos dotes no podían faltar en el cuadro 

qec ex.iininamos,sin dispata ut.o de h-s primeros de 

la Esposicion. Por otra parte, el asunto ofrecia una 

nueva dificultad, cual era nrmotii/ar los verdes y 

"evndos matices de la onda espumosa CMI as tintas 

sonrosadas de l a s carnes^ la diafanidad del agua con 

la sanguínea trasparencia del di M Í O ' \ s u em­

bargo, el profano quo admira sin comprender los 

misterios del arte, se estasia a ite el enaliro d ;l se­

ñor Gómez, y no advierte la dífieul-ad; tnnu c» la 

naturalidad y la maestría de su (junción. 

Colocándose en el centro del salón y girando la 

viaia en torno, se lija en breve ¡a mirada por su ta-

-uaüo-colosal, en a:i cuadio cuyo asunto es: lAbsr-

tai i imUpendeneii, Cada. 1912. uúéíeti 248,' ¿o 
D. Francisco San/.. Hay en él figuras muy bieo en­

tendidas y agrupada», aunque los grujios i-aieeóu 

como peidldos en la iuinvo-ndaJ d« la tela rio t.-it-

tribuir á un asunte es|ierial. E>s do* louciuuhos 

tambores esu'in perfectamente ejecutad.*, con am­

eba espresion y movimiento. La entonaciuii ("aue-

ral es bastante armoniosa, aunque algo opaca, y a» 

falla soltura en el pincel. 

F jase luego la vista en otro euadro q-ie, lo míi-

mo que el de La Coronación de Quintan i, de dou 

Luis López, es ya conocido del público por h iber 

sidoigualiueite reproducido por la foto >ni¡ia, «1 cual 

representa los Desposorios del Principe Alberto d>-

Ba viera,número 8ó, de L). José Gab-fe. Es cua­

dro de retratos, en que los personajes que forman 

el asunto, se hallan en Panorama para ser mejor 

conocidos del espectador. E i cu idros de esta as­

til raleza hay que luchar con l a s disonancias quo 

producen los uniformes y entorchados, los dolados 

y colorines de los trajes, y el armonizar tod-.s esos 

cstravagautes matices es tarea artística algo esca­

brosa. El Sr. üalofie ha sabido desempeñarla ota 

bastante buen acierto. 

Llama en seguida la atención otro cuadro de ac­

túa ¡dad, llamémosle asi. Representa ni ansíente 

de un oficial, muerto en África, que de vuelta de la 

tju rra viene d entregar el equipaje de su gef: a su 

mndi'ty hermana, numero60, de D. Car os Maria 

Esquivel Al instante se advierte el mismo pincel, 

la misma franquean, la misma inspiración del padre 

en Esquivel el hijo. No faltan admiradores de este 

lienzo por lo popular del asunto, v justo es dec'.f 

que la figura del so dado es do notabilísima verdal' 

El reinado de los Reyes Cató.¡eos ha sumiiiisira 

do asuntos para mochos de los cuadros do la Espo-

ricion. Entre ellos se ve uno que representa iiD¡fia 

Isabel la Católica visitando ó los heridos y tnf.r-

mo-; nu n. 2Ó'2, de D. Ensebio Va'.hleperas. Las 

figuras están bien agrupadas, hay e i ellas b.tstauto 

espresion y movimiento, y aunque la distribución 

de tintas no es talvez la mus armoniosa, la eaU-na-

c.i <a general es burn». 

Si de lo*cuadros' de figuras de tam*5o natural 

pasauios á los que de menores proporciones fijan la 

\ isla desde luego en la rápida ojeada quo va rucar 

haciendo, advertiremos uno cuyo asunto es les Be' 

¡>ft (Jatólieis en el acto Se h.'cer JistiAa, i i ú x i t ; 
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I ">'-, do O. Vicior Manzano. So necesitaba mucha . 

inspiración par» sacar partido do un asunto bue­

no para la lectura, no tanto quiza para el lienzo. 

El a n i s u sin embargo ha hecho una obra qué 

llama 1* atención. 

A l a altura natural de la vista so advierten va­

rios», cuadros de nn genero particular, que atraen 

por las escenas ó mejor dicho por los personajes quo 

representan: t ni romería rulas cercanías de San-

rispo, numero 76, I*n muñeirn, núm. 57, Familia \ 

gallega, núm. 76 de O. Antonio Fierros. Buenas i 

í g n r a s , eeselente movimiento, graciosos grupos, 

colorido bien entendido, tintas no muy brillantes sin ¡ 

.ser opacas, distribución de claro oscuro con ciertas I 

pretensiones, son las cualidades que distinguen to­

dos los evadios de un mismo género, presentados 

por el Sr. Fierros. 

Respecto ú retratos, D. Ángel Maria Cortellini 

haespnesto el de su señora, núm. 43 , de muy buen 

«tocto y de buenas carnes D. Germán Hernández 

ha presentado el <le una joven hija de un hombre 

poütieo muy conocido, núm. 123, de rscelente pa-

rt>CÍdo y buenos paños. El infante D. Sebastian ha 

espuesto dos retratos, uno de un joven abisinio ea 

traje oriental, núm. 25 . uno de su maestro D. B-

L . núm. 26. Hay muy buenas t intasen el primero, 

cuyo fir.du caliente propio de un pais de abrasado 

cielo, hace destacar arti-tienmente la sombría tez 

de 1» figura La manera corno están pintados esos 

retratos reve'an que su autor no es un mero aficio­

nado sino un arti-ta inteligente. No es estraño,pues, 

que q lien «sí sabe manejar el pincel, sepa también 

proteger e¡ arte. 

Si para terminar el primer aoe'erado paseo por j 

la rotonda buscain 's ahora los paisages, al instsnte I 

snhscem t.rr un inferior del' iglesia de Sm Isi¬ 

dro el lte>¡¡ de ftíadrid. núm. 2.50, de D. Francisco t 

Heronnder Tomé. Cuadro e-celeníp, admirable pin¬ 
I 

tad J por caro, y con una espresion de detalles per-

fec'"me-:;e entendida y acabada. 

El n •-••abre did Hu'or r.os lleva á busca r los pni-

ses dé D. C o r k » d e Basa. l i d cuatro del núm. 119 I 

al 12 . . E l e f c c t o c s a g a l . i . l e , la manera curiosa, i 

(sjeder está ;.ue-i--» de un modo particular, rest ie- j 

gadas las piuce adas torno si se hubiese empleado 

para ello una esponjita. 
Ai • . ..- . j . I <A!„.I y bus:.» s.cmpre de países i 

advertimos la Vista del Serrallo, con varios grupos 

de moros y cristianos, núm. 232, de D. Antonio 

Rotondo. Hay mucha esp-eaion de tono, muchi* 

gracejo d^ pirrcel, y nos dicen sin embargo que el 

autor de eso bello cuadro no es mas quo un aficio­

nado I 

Al dejar la rotonda queremos pasar rápidamente 

por la sala supletoria, y divisamos alzando los ojos, 

mal colocado en un riucon y á oscuras, un cuadro 

alegórico que representa á 5 5 . MM, y A A. con el 

patriarca de las Indias, dand > gracias á la virjeu 

por las victorias dt África, núm. 133, de D. Pau­

lino de la Linde. 

El cuadro es do grandes proporciones, y mas 

abajo ae encuentran otros de caballete del mismo 

autor, muy bonitos ciertamente, y que son del jóne-

ro especial en que sobresale. ¿Por qué, pues, ha 

pintado el otro cuadro quo no es de sujénero? Por­

que lo ha hecho de encargo, y un artista, por céle­

bre que sea, no es como un abogado que pue puedo 

rechazar pleitos. 

Renunciemos ya A prolongar nuestra visita, mis 

nos detiene un País á la puesta del sol, núm. 66, 

de D Teodoro Fernandez Muñoz, cuadro notable 

que es las t imase halle relegarlo á la sombra, donde 

no es posible que luzca. El toque de pincel es ori­

ginal, las tintas están mezcladas con tal arte, que 

espresan con inimitable gracia la diafanidad del 

ambiente, la nebulosidad trasparente de una atmos­

fera caliente y polvorosa. Parecíanos erntemplar 

un Claudio ríe Lorena, 

En otra visita á la esposicion revistaremos ios 

varios preciosos cuadros de caballete que pasan 

desapercibidos en una primera inspección á la car­

rera. ARISTIPO. 

l l f 8 T ( ) R I A AMKRIUANA. 
H 1 -y 

APU.YTES BIOGRÁFICOS 
de dnn 

F R A N C I S C O A N T O N I O M A C I E L , 

FUNDADOR DEL HOSPITAL DS CARIDAD. 

; i 

Ftaáa.® ala B®3 3Pc2>íbasujo 
Por D. Isidoro «le - Marín-

Como se habrá observado, I»s primeros Estatulcs 

no hsbian comprendido los objetos á que aspiraron 
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los Andadores en el título Je Qdriéaé con que de­
nominaron la Cufiadla ó lleriiiandad y que muy 
luego puso Maciel en práctica, l'ara llenar e s te 

vacío, se procedió en virtud de la Heal aprtibnei-m 
que antecede, á darse una nueva Kcgla ó Constitu­
ción en Julio de 1,796 en cuyo capítulo primero se 
dú el honroso nombre de Bienhechor y cc'.oxo /in­

muno mayor á i). Francisco Antonio Macicl. 

Mejorada la institución, desde que por el nuevo 
Estatuto se impuso como precepto la Caridad, ipie 
había sido practicada hasta entonces como acto vo­
luntario, por omisión de los primeros Estatutos, .)/u-
ciel redobla sus esfuerzos | ara fomentar el Hospicio 
que había tenido la satisfacción de fundar; dotándo­
lo de una Capilla. 

Se hacia necesario mantener un Capellán inme­

diato al Hospital, que pudiese prestar á cualquier 

hora dol dia ó déla noche los auosilios espirituales 

á los enfermos que estuviesen en peligro de muer­

te. Habia conveniencia en poderse administrar lo^ 

Sacramentos del misino modo, y en que la Her­

mandad tuviese un Templo especial para celebrar 

sus fiestas y los funerales de los Hermanos difuntos. 

Era pues, indispensable construirlo, pero como ca­

reciese de recursos para emprender la obra, el be­

néfico Macicl con su acostumbrado desprendimien­

to, allánala dificultad edificando con fondos suyos 

la Capilla de li Caridad, cuya piedra fundamental 

se coloca en 96 y cuya obra estaba concluida inte­

riormente cuando pereció el Padre de los Pobres' 

aunque sin uso para el servicio divino. 

Dejaremos á nn pensador eminente, que con su 

palabra autorizada, confirme este rasgo de la pie­

dad y abnegación de Mociel, y clasifique debida­

mente sus cualidades y virtudes. 

El Sr. D- Andrés Lamas,—una de las primeras 

ilustraciones del país.—al presentar cu 1843 el 

programa de la nueva nomenclatura de las calles y 

plazas de esta ciudad al gobierno de la llepúblicaí 

consigna este hecho meritorio, cuando dice refirién­

dose á Maciel, estas (estílales palabras. —«Fundó el 

«Hospital de Caridad y edificó con fondos suyos la 

«Iglesia de ese nombre, por cuyo frente pasa la ca-

«llo á que se dá su apellido.—Macicl era la |ierso-

«nificacion del hombre sensible y filantrópico.» 

El desprendimiento generoso de este amigo infa­

tigable déla Humanidad y su ardiente anhelo de 

proporcionar á los pobres enfermo* de la .».. . 
t asa , lodo cnanto pudiese contribuir á dulcitl.-. r 
su situación, lo impulsa á crear un punió de i-
para los convalecientes, l'ara este objeto hizo ce-i. i 
á favor dei Hospital de un sillo Je su propiedad 
lo en la antigua calle Je San Pedro (hoy 20 J. ; Ma­
yo) esquina á la antes de Sau Joíé y boy J.1 i 
r.mí, al Oeste del Ilrspiul, con el cspic-o objei 
Je que habia de funuarae en é un plantío y j . u l . , 
en el término de Jir/. años á mas lardar, puní r-_ 
creo de los enfermos que estuviesen en c i . i v j ' . -
concia : en la inteligencia, .pie si vencido a • • . 
plazo no.se hubiera realizad-., quedan» sin efecto la 
donación que hacia, volviendo á su dominio »• i I 
terreno ó al do sus sucesores. 

Desgraciadamente transcurrió el tiempo sin ha­

berse podido llevar ácima aquel benéfico peasa-

iniculo del Padre de loi Pobrts. Vino el ama,p, 

la guerra cs.trangera á infundir la doscunfe.it:...i y v 
aplazó para mejor momento la realización Je la obra. 

Poco después le sorprende la muerte inesperada, v 

á este golpe funesto que arrebata en el Horado 

Macicl, á la primera columna de la casa Je Miseri • 

cordia, se sigue el asalto y rendición de esta Plaza 

por el Británico, y se hace imposible cumplir la vo­

luntad del donante, quedando privados los en: : : . . < 

del recreo que quiso proporcionarles su bien be . 

cha-. ( I ) 

Muchos y especíalos fueron los servicios qi.c 

prestó 1). Francisco Antonio Maciel al fomento .kl 

Hospital y á la doliente humanidad cu el largo 

riodo do veinte años consecutivos, que desempeñó el 

cargo do hermano mayor de la Hermandad de Ca­

ridad. Larga seria su enumeración y fatigosos . ., 

detalles. 

Baste para probarlos, el testimonio autenti 

elocuente de la J'.Hitado Gobierno de la llorín., o'* ' 

de Caridad, que so encuentra consignado en la .V»-
Nterix iutriu-Orn presentada en el año l«2b ¿1 g>. 

bienio de la entonces Provincia Cisplaliim. 

t i ) E¡ sitio arpie se alude, permaneció a i . • adu­
nado algunos años después do la muerte de Maj»- I. 
hasta que restituido al dominio de sus herederas, 
en virtud de no habeise llenado la condición 
que fué donado, lo hubo por compra el Sr. I). i. . -
Fuucon construyendo en él una hermosa fue 
espacioso v lindo jardín para su rocc-o. ,'Cunñ Ka: 
t i n t o fué ói destino que quiso darle el l'otiit di £a* 
Pvbies! KI. A L T O R . 
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Oigamos lo que dice en esa: 

" l.i celo infatigable y caridad ardienle do los 

•• duni ros D. Francisco Antonio Maeiel y 1). Fian* 

i ¡seo Cabréis , dedicaron por nachos años sus 

• esfuerzos constantes al bien de la santa Casa, in-

•• rremontándola en todo sentido, construyéndose 

** la iglesia v fundándose ademas del Hospital de 

" hombres, otro para mujeres dentro do su recinto." 

X o- solo como hombre filantrópico, fundador ó 

f ... -• i 1. i de! II .spifal de Caridad, que se distin-

. Maciel entre sos compatricios, acreditando su 

: ni pais y sn espíritu de progreso. 

Es también nn obrero inteligente, creador y ac­

tivo en el campo fecundo de la industria y del co" 

mereio naciente, que le debe adquisiciones impor­

tantes, impulsión eficaz, y desarrollos benéficos y 

positivos. 

Espíritu emprendedor y hombre de progreso, Ma­

ciel p lan tean fines del siglo pasado, el alumbrado 

público en las calles de la ciudad de Montevideo, 

en sociedad con el colector D. J u a n de Molina; 

• mpleando en él las mejores velas de su fabrica es­

tablecida en la 'calle de San Migue! donde se ha­

cían de baño y de molde. 

Como asentista de este ramo de servicio público, 

' fó 5 la ciudad de un numero suficiente de faroles 

d - f..rma ovalada y de bastante altura, siendo tan 

l ien servido el alumbrado, que al decir de los anti­

cues, se encendían los faroles al obscurecer y mu-

cheé conservaban luz hasta después de haber ama­

necido. 

Fué también el primero que estableció un sala­

dero en forma en Montevideo, en compañía de- 1). 

José Ramón Mila de la Roca, (1) poniendo ít pro­

vecho de la industria y del comercio en alta escala, 

nuestra riqueza pastoril. Estaba situado en el Paso 

del Molino. 

Dotó este establecimiento de una capilla erijida 

ron licencia Pontificia bajo la advocación de JESI .S , 

M A S Í A r J O S É , donde se decia misa todos los dias 

festivos para su famüia, servidumbre y vecindario 

délos alrededores, por su capellán sostenido al 

efecto, por Maeiel, que bacía profesión en la edad 

madura, de los sentimientos religiosos que habían 

( I ) Roo* era español, y falleció en esta ciudad 
e n el año 185 i, L los 94 años de edud. 

encarnado en su alma desde la niñez sus honrados 
padres. 

Allí también planteó el primer molino de viento 
«jue tuvimos (1) y la primer Alfarería que contó 
Montevideo en el número desús industrias. Em­
pleaba en la fabricación de la obra de barro que se 
t'-abajaba en ella, la escelcntc tierra de su chacra 
del Pantanoso, haciéndola conducir desde una le­
gua de distancia. 

Para plantear este nuevo ramo de industria en el 
pais, mandó traer espresamente del Brasil por me­
dio del presbítero Salinas,, (uno de los capellanes 
que tuvo la capilia de Maciel, portugués de nación) 
hombres iutelijentes en el trabajo. 

El primer jabón blanco que se elaboró en el pais 

fué debido al industrioso MACIEL , que estableció 

una fabrica de este artículo en su subidero. Para 

el efecto, envió á Chile á uno de sus criados, intc-

lijcnte en la fabricación del jabón negro, con el 

objeto de que adquiriese los conocimientos necesa­

rios para la elaboración del blanco común. E s ­

te nuevo ramo de industria coutinuóen aquel esta­

blecimiento hasta el año once ó doce, en que los 

sucesos politicos de la época le obligaron á suspen­

der sus trabajos. 

Maciel utilizó la barrilla silvestre, que se encon­

traba en abundancia en las inmediaciones del Cerro 

de Montevideo, como ingrediente indispensable pa­

ra elaborar el jabón, como lo es para la fabricación 

del vidrio. Asi dejó probada la importancia de es­

ta producción natural, que una vez cultivada con 

dedicación, habría podido convertirse en un art i­

culo de esportacion, p e r l a s distintas aplicaciones 

químicas que tiene CK la industria. 

El saladero de Maciel, era pues, el receptáculo 

de todas estas fabricas, asi como el criadero de in­

finitas aves, en cuya mantención se consumía una 

res de carne diarinmenle; sirviéndole de comple­

mento un soberbio y hermoso palomar qae hizo 

construir, dotándola de 4788 casillas, cuya cifra 

mandó estampar en su frente, conservándose hasta 

nuestros dias. (2) 

(1) Antes del establecimiento de este Molino, 
ecsistia uu Molino de Agua en el mismo paraje, 
establecido por los Jesuítas, de dondo se deriva el 
nombre de Faso del Molino, porque es conocido el 
arroyo de este nombre que ha sido dotado poco La, 
de un magnifico puente. 

(2) Hoy es propiedad este palomar del jeneral 
D. Ignacio Oribe, 
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Lo embellece con un precioso jardín, únfeo en­

tonces en su clase, que abrazaba cuarenta varas de 

frente por cuadra y media de fondo, enriquecido 

con plantas esquisitas mandadas traer espresamente 

de Francia é Italia, en el interés de aclimentar en ; 

el pais nuevos y delicados plantíos. 

Estas reminiscencia» bastan para demostrar el 

espíritu de empresa y de progreso que dominaba k 
Maciel, siendo bajo todos respectos un miembro uti" i 

lisimo y honorable de la sociedad á que pertenecía. 1 
El gobierno de la Metrópoli era en aquella época ! 

muy celoso de que el comercio estrangero se intro- i 

dujese en sus colonias, siendo este absolutamente 

prohibido. 

Maciel que comprendió sin duda lo que impor­

taba al porvenir de su pais nata', atraer á su3 ri- ! 

veras el comercio de las naciones, ensanchando la ¡ 

esfera de sus relaciones mercantiles, so resuelve á, j 

iniciado, solicitando y obteniendo del Rey de Es­

paña, por interposición del virey de Rueños Aires, 

el comercio directo con el Brasil, cuyo permiso le 

íué concedido por el .Soberano en calidad de ensa­

yo. 

Poniendo pues, á provecho de su pais, la gracia 

otorgada por el Monarca, establece una casa de 

consignación en esta plaza, entablando relaciones, 

comerciales con la del Rio Janeiro, con el mejor 

suceso. 

La Corte de España se Había manifestado siem­

pre inclinada á favorecer el puerto de Montevideo 

acordándole privilcjios que al fin lo constituyeron 

preciso )' preferente eu estas costas por las venta­

jas indisputables de su posición en el Plata- Este 

interés se-traduce en todos los actos del gobierno 

de la Metrópoli. 

Ordena con preferencia la construcción de un fa­

nal en el Cerro de Montevideo—esa eterna atalaya 

de nuestro puerto que sirvo de segura guia al na­

vegante. El consulado de Buenos Aires, solicita la 

suspensión de la obra y pide se permita la erección 

de Faros en la isla de Flores, Punta de Piedras del 

Sur, Atalaya y Punta de Lara. La Corte de Espa­

ña no accede áesta solicitud y manda que se cons­

truya con preferencia el faro del Cerro de Monte­

video, según real orden de tres de Setiembre de 

1779. (1 ) (Continuará) 

( 1 ) Memorias del doctor Moreno. 

SEMANARIO URUGUAYO. 

LA REVISTA CATÓLICA 
T 

EL COLEGIO DE LAS SALESAS. 

A nuestro primer articulo, denunciando la falta 

de método y re^ularizacion en la enseñanza que se 
notaba en el Colegio de las Saletas, lo mismo qua 

en su orden interno, respondió La Reruta Católica 
con su acostumbrado tono magistral y sobre todo 

con esa templanza que la caracteriza, diciendo que 

calumniábamos, que utacábanws sin justicia el cré­
dito del Colegio, que in ceiiUibamot éj. 

Entonces le dijimos á la Revista Católica, entre 

otras cosas—que se nos llamase a probar la verdad 
ante el Tribunal competente, manifestando por e » 

te medio que estábamos bien ciertos de la verdad 

de nuestra denuncia. 

Hé aquí ahora, como contesta la Revista Católi­
ca nuestra invitación : 

"Ao apelaremos á tribunales: la curstion es de 
conveniencia pública, y es la razón, la justicia, la 
verdad, que deben triunfar. Y somos del parecer 
que la discusión aclara mas las causas de la opi­
nión jurídica, que etunque competente é ilustrad* 
puede participar de las ideas de uno de los dj< 
contendentes; y entonces no es la justicia de la cau­
sa la que vence sino la influencia de sus principios. 
En todispartes del mundo la historia nos muestra 
escentricidades, injusticias', los atenienses tncér.e-
naron á Sócrates y desterraron a Aristídcs. Los 
romanos acusaron al vencedor de Aníbal. Mario 
proscripto de Italia, lloro su desdicha sobre ¡as 
ruinas ele Caríajo. " 

¿ De que no tendrá miedo quien tiene la cencien-

cia de sostener lo injusto, contra la misrua verdad ? 

La Revista'Católicahadej&doescapar sin em­

bargo una frusesita, que no nos viene mal á noso­

tros, los iniciadores de esa cuestión, que el diario 

místico llama de C O N V E N I E N C I A PUBLICA. 
como en efecto lo es; y no de chismes y de chica¬ 

ua como antes la calificó. 

¿Conque no quiere Tribunales, eh t Por al­

go será sin duda. 

En cuánto á nosotros dejamos la averiguación 

del por qué á los lectores sensatos é impartíales. 

Hace bien de temer quien tiene por qué. J .K.V. 



1А REVISTA CATÓLICA. 

N • t roíamos haber l legado á tener el honor de 

i, ;e> UNA d é l a s titas notable-; rapacidades eclesiásti-

i- ile! país, nos d is t inguiese en hacer mérito de 

• ¡^«tr-n pobre* I-ori: - . por mas que ell •« sean hi­

jos del des»p-> de difundir en nuestros lectores bis 

Verdaderas luces en el grado de progresa ó ilustra-

< i -n del siglo actual. 

R o t o deploramos que I» aira inteligencia y pro¬ 

. • sai er de nuestro contendente sistemado el 

Se. M. haya adoptado por base una contradicción 

represa, en laque sin lograr su objeto, no hace mas 

¿poyar nuestros asertos y aceptar nuestras opi-

biones. 

I'.n prueb i de tilo, nos tomamos la libertad de 

С -PISE ó continuación su articulo del número del 

• - i s - .ÍOSE I I . ClilAlUfc. 

« CSX P R E G U N T A . 

«Prescindiendo del ¡ndijesto artículo que se rejís-

t rs en el último numero del ¿¡emanaría Uruguayo, 

l-sjo el ejHgrafe , - X o e s para lodoSN*' Prescindiendo 

de la hipocresía y fa'sedad con que asegura que el 

periódico La Revista Católica arroja contra ellos, 

es decir, contra el Semanario Uruguayo los humi-

I ANTES diotados de protervos, sectarios, apóstatas &. 

Y concediéndoles que ellos son los que tienen la 

: de! u i \ ¡ 1 0 Maestro, que son mas católicos, mas 

religiosos, y por supuesto mus liberales. 

Y protestando eontra aquello de « castigo, ven. 

z .:./a. persecncioa • les pregpntsriamos nos dije­

sen ¿como entienden eso de brillar bi R e l i g i ó n Ca­

tólica Apostólica Romana por la tabla del. Dccálo- ¡ 

до? Sí ese servir y amar á Dios sobre todas |¡,s • 

с sas r á vuestras prójimos como á vosotros mis­
mos, se ha de entender nada mas que como lo en 
tendieron los judíos que fueron los primeros en re ­
cibir la tabla del Decálogo ó como lo espücabn J e ­
sucristo ú los mismos jud íos ; porque á nuestro po-
Kre juicio, entre la religión judaica basada cu la t a - . 
l ia del Decálogo}-la Religión Católica. Apostólica 
Romana, fundada por Jesu-Cristo, hoy una ciiorn í-
rima diferencia; pues que la caridad entre lo» j u ­
dies era n iuy lnui tada y mezquina y solo para los 
STIROS. y lado Jesu-Ci i s to es-sin límites y abraza 

i - Ы tiempos y u,dos ln] hombres. Los judíos 
ашаЬнп ú los judies y aborrecían á los que no lo 

e r a n ; ^ nosotros Católicos, Apostólicas Romanos, 

debemos «niarnos mutuamente, y ú mas á todos los 

herejes, h-s protervos, los secturíos, los apóstalas, 

los judíos, los jeniüos etc. Nos habláis mucho de 

la lo del Divino Maestro, pero no sabemos si seréis 

del número de aquellos que dicen: bástala fé para 

salvui.se, con presciudencí.i de las buenas obras ; 

porque en ese caso tendríamos que llamaros, contra 

tocia nuestra Voluntad, sectarios, herejes, etc. etc. 

No sabemos sí cu esa fé del Divino Maestro, com­

prendéis también la fé en los divinos sacramentos, 

la necesidad de su práctica, y cuidado que habla­

mos de todos les sacramentos, porque sino recono­

cieseis la presencia real en la Sagrada Eucaristía y 

llegaseis la necesidad del Sacramento de la peniten­

cia, ten.hianios con harto dolor de nuestro corazón, 

que llamaros protervos, sectarios, blasfemos, etc. 

«Es preciso quo nos entendamos de buena fé. El 

espíritu de la Revista Católica j amái ha sido espíri­

tu de venganza ni do odio; nunca ha recordado 

mazmorras ni tormentos, está muy lejos de gritar 

castigo, venganza, persecución, lo único que ha he­

cho ha sido contestar con sobrada moderación á los 

ataques bruscos, á las ideas ecsajeradas con que se 

ha pretendido obscurecer alguna verdad católica, 

algún hecho desfigurado, impedir que siga adelan­

te la prevención que aparece en ciertos escritores 

contra todo lo que es ó huele á cosa de iglesia. 

«Estamos conformes y admitimos la propuesta. 

Yds. y nosotros rodilla en tierra adoremos al divi­

no crucificado, démonos el verdadero abrazo do 

friternidad; Cristiana, Apostólica, Romana y en­

tóneos arrodillados también no solo ante la ida sino 

ante la imájen de la Santísima Yírjen, pidámosla 

los unos para los otros el perdón de que necesitamos 

para vuestros espíritus y los nuestros, para vues­

tros corazones y los nuestros también, y para que 

ni vuestras conciencias ni las nuestras queden su.-

jetas á la ilusión. 

«En una palabra, sigamos todos en el camino do 

la verdad, de la razón y de la Religión Católica 

Apostólica Romana. M.» 

NOTICIAS DE EUROPA. 

Por lo» vapores Apa y Mersey se han recibido 

fechas de Londres hasta el 9 , de Patis el 8, de E s ­

paña el 1 0 y de Lisboa el 14 de noviembre. 

http://salvui.se


La política actual de In fhiropa es á nuestro en­

tender un (ejido, que si llegase a escapar un hilo " 

traerá indudablemente una confusión universal. 
l ié aquí lo mas interesante: 

•NOTICIAS TELEGRÁFICAS. —Por el hilo eléctrico 

via de Lisboa, consta lo siguió ate: 
Entregóse la plaza de Gaeta. 

En la Umbriay Marcas hubo 230,829 votes á 

favor y 1,592 contra la anexión. 

Giribnldi dejó á Ñápeles para retirarse á su Isla '1 
de Caprara. 

Los embajadores de Francia, Ccrdeña y Pcraia? 

y el ministro de Honduras, fueron los añicos diplo­
ma tas que asistieron á un banquete del lord Major 

de Lóndros.cn que Persigny, lord Palmerston y lord 

.lebn Russell pronunciaron discursos pacíficos. 

El Morning Post dice que el gobierno inglés re. 

eibió de Shanghai despachos do 26 de Setiembre 

anunciando estar concluida la paz. Esta noticia ca­

rece de confirmación. 

—EsrAKA.—De España había en París fechas 

hasta el 29 de octubre. 

Se confirma la noticia de haber retirado el go­

bierno Español á su ministro det Turin, dejando 

un encargado de Negocios cerca dé aquella corte. 

Entretanto, la España continua protestando que 

no quiere de modo alguno intervenir en la Italia, 

hallándose su polilica ligada en este punto á la de 

la Francia. 

Se presentó á las Corles un proyecto de ley ff- | 

jando en cien mil hombres la fuerza del ejército 

para el año 61 . 

A principios del 62 debe abrir*' el transito á la 

Unes férrea de Guipúzcoa á Madrid esceptuando j 

únicamente el pasage de Guadarrama. 

Las cortes habían aprobado un proyecto pnra el i 

reclutamiento de 36:006) hombres. El gobierno pa-

recia dispuesto á enviar una espedicion á Venezue- i 

la. á lin de pedir satisfacción de los insultos hechos ; 

a'li á los Españoles. 

En todo noviembre debia efectuarse la evacna- ¡' 

clon de Tetuan, apenas verificase el emperador el 

pago de 240 millones restantes para ser abonados 

en el término de cuatro años, con el rédito det 4. | 

por ciento. 

— P O R T U G A L . - - L a s cortes se abrieron en Lisboa 

el 4 del pasado y el 6 fueron diferidas para el 7 de 

Enero. 

1 labia en aquella capital n- licía- <lo Macao hasta 

el 10 de SeticMibre. El g fberiia'htr balda regresa­

do de Japón, después de haixr«-oieluido un trata­

do de amistad y ouinerei o Catre l i - . - . l y aquel 

imperio. 

Fueron juzgados Ll icos .cunad s tic faUilica-

eion de moneda, habicn-to si.l.c e-dcualos ocho de 

ellos. 

— Ivi la Italia, la causa de la revolución ha so-

fíalo un pequeño revés. 

Garibaldi efectuó su reunión á Víctor Manuel 

que entró en Sonta. 

Evacuada Cajazzo fué ocupada por b-s Piamon-

teses, y Capua quedó reducida á una giiimicíüii de 

lúOO i. .. 

Concentradas las tropas sardas y formando un 

total de 50,000 hombres con las de Garibaldi que 

re les reunieron, se efectuó un reconocimiento sob'o 

la inárjen izquierda del Garigliauo. Fué el prelu­

dio de una batalla sangrienta. 

Cartas de Ñapóles, datadas á 27 de octubre, re . 

fieron lo siguiente: 

«Partió la escuadra francesa.—Tuvo lugar en el 

Arsenal un levantamiento de los lazaretos que ¡n-

su'liiron á la policio de la dictadura. El Ministro da 

P o l i e i . Conforti, fué lijeramentoherido por un gol 

pe ile puñal. En la .Vpuliaban ocurrido escenas de 

reacción violenta Están en marcha las tropas y se 

halla prohibida para los pai ticnl-.res la telegrafía. » 

El resultado del sufragio universal para la «ntc-

síon del Reina de lis dos Sicilias al Piamente,•toe, 

á escepcion de las-ih s provincias que aun faltan, 

1,102,499 ài y 9,371 tm. 

El 24 de octubre tuvieron logaren Pestìi algunos 

di sórdenes por la autoridad que solo tieni n alguna 

importancia por el estado melindroso en que se !> t -

l a el Imperio Austriaco. Intervino la tropa y bo­

bo algunos heridos. 

Dice c' Jornal do Connrcio del dia 6: 

Continuaban en Europa preocupando la alcací >IT 

las noticias importantes sobre 1» cuestión de la Ita­

lia. La monarquía do los borliones daba 'os últimos 

suspiros de sai dolorosa agonia. 

Apesar del Condiate á que se refería el des­

pacho telegrafico que mas arriba publicamos, dan­

do cuenta de las noticias conducidas por la gole­

ta Victoria, y por el cual habían sido rechazadi* 
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efectuaron estas el pnsage del Garigliano, después, 

de tomada Capua, que el día '2 de noviembre se 

i indio, obteniendo su guarnición, que según unos 

se componía de 10,000 hombros, y do 6,000 seuiin 

otros, los honores militaros, dejando sin embargo 

en manos de! enemigo un material inmenso. 

E¡ 3 del mismo inos el ejército sardo mandado 

por Yietor Manuel, atravesó el Garigliano, toman­

do la división deljeneral Sonaaael puente do hierro, 

y lanzando otros dos barcos para facilitar el pasaje 

de las tropas. 

Se siguió una batalla entre los dos ejércitos, en 

la que la suerte de armas fué favorable al rey del 

Piamonte. que muchos llaman \ a—«Rey de la Ita­

lia*—dándolo otro brillante triunfo con que ador­

nar su corona guerrera. Atacando de frente con-

impetu y gallardía por las fuerzas sardas y garíbal" 

dinas combinadas, y de flanco por la escuadra del 

almirante Persano, desbandó las huestes de Fran­

cisco I I , abandonando el enemigo, tiendas, carretas, 

artillería, municiones de guerra y de boca, y gran 

número de prisioneros. 

Se retiró sobre G i e t a el derrotado ejercito, que 

Je tan desanimado se ofreció rendirse al general 

Fant i , y sin aguardar la respuesta, huyeron 15,000 

hombros para el teritorio pontificio, donde fueron 

desarmados por las autoridades d. 1 Papa y por Jos 

Franceses . 

Tan seguro de la toma de Gaeía estaba Víctor 

Manuel después de la acción que habia ganado, que, 

dejando el ejercito, hizo su entrada en Ñapóles, 

asumiendo el ejercicio de la Sobeíania que le fué 

conferida porel sufragio universal, y dirijjó una 

proclama á los pueblos napolitanos y sicilianos. 

La entrada tuvo lugar el 7 de Novu-mbro, á las 

•J de la mañana, siendo el rey del Piamonte ncom- i 

panado de Garibaldi, y se encaminaron ambos á la i 

Catedral, y después al Palacio. 

El hecho de haber la escuadra sarda, sin que 

la francesa se opusiese, tomado parte en la ba­

talla, cuya perdida redujo al Reí de Ñapóles al re­

cinto de la última plaza que ocupa, vino á atenuar 

la impresión que causara la declaración hecha por 

el almirante francés, estacionado en Gaeta, de te­

ner órdenes del Emperador para oponerse á cual­

quier bombardeo de la ciudad por parle de las 

tuerzas navales piaiuontesas. Fué especialmente en 

Inglaterra que la noticia de esta declaración pro­

vocara las sospechas siempre prontas á suscitarse 

j contra la política de Luis Napoleón, atribuyéndole 

luego el designio de crear una Italia francesa, for¬ 

I mando por ventura una alianza con la Rusia sobre 

Uba-e do una revísacion del tratado de París, y d i , 

I riéndose que el auxilio que asi prestaba á Fran­
cisco 11 equivalía á un contingente de 20.000 zua­
vos. 

REVISTA S E M A N A L Y DE T E A T R O S . 

Pocas ocurrencias dignas do part¡oub<r mención 

tenemos en esta semana, después de la famosa cor. 

rida de toros que llevó mas de 5,000 personas á la 

plaza; la translación de la parroquia de San Fian -

cisco; el estreno de la Compañía lírica en Solís, y e' 

de un drama en San Felipe, y todo esto en el Do­

mingo pasudo: no ha ocurrido mayor novedad. Res­

pecto al mérito de la compañía lírica nada podemos 

decir, porque somos ciegos y sordos para la músi­

ca; pero si hemos do atenernos á cierto inteligente 

que hizo una publicación en la República como 

crónica do la primera función, con estos artistas no 

hay que echar menos á Tautbcrlick ni á La Gran-

ge, porque suben mucho y b¡jan mucho y con mu­

cha fuerzo; pero nosotros pobres legos ni los venios 

subir ni bajar, ni les podemos calcular la fuerza. 

Mas adelanto, veremos. La Compañía Luanda se 

fué; buen Agosto para la Compañía Francesa! Los 

calores empiezan á convencernos que estamos en 

la Canícula ó que tocamos ya en su d i n t e l . . . . y es­

to es todo lo que forma hoy nuestra revista un po­

co pasada de fiambre. 

\ l a € o m i i : i i > i a D r a m á t i c a . 

Debemos un voto de agradecimiento por su re­

comendable empeño en la perfecta representación 

del drama que tradujimos y arreglamos y que con 

el título do E L A S N O M U E R T O puso en escena 

el domingo anterior. A ese mismo lucimiento ar t í s ­

tico son debidos en mayor parte, los elojios con que 

la prensa de esta capital so ha dignado favorecer 

nuestro trabajo; a l aque también agradecemos por 

su buen deseo de estimular tilos que se ocupan de 

la literatura. Seguros de que el Sr. Torres con su. 
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acostumbrado interés trata de ecsibir dicho diami» 

tn Buenos Aires, nos hemo3 ocupado de hacer va­

rias correcciones que conocerá sin duda el público 

cuando su compañia regrese á esta ciudad. 

HECHOS CONSUMADOS. 

— I d e a l d e f u s i ó n . — El señor don Justo 

Maeso, acaba de hacer In impresión de una colec­

ción de cartas escritas en el año 18Ó5 por el ciu­

dadano, boy presidente de la República, D.Bernar­

do P . Berro. Recomendamos su lectura á los aman­

tes de su patria. 

— D . L a u r i l l d o L a p u e i l t c : — E s t e aven­

tajado joven poeta oriental, acaba de volver 6. su 

país después de una larga emigración á la capital 

vecina. Saludamos á esta nueva lumbrera de la li­

teratura nacional. 

— E l C a p i t á n A l b o r n o z Nuestro aplau­

dido amigo D. Antonio Díaz, hijo, autor de ese 

bello drama, lo ha dado á la prensa y en breve so 

hallará á venta en las libreiias de esta ciudad. 

Aconsejamos su adquisición por deber y para es­

timulo. 

—1>. E d u a r d o C i o r d o n . — Sal e masan. 
para el Salto donde va á fundar un diario. Le 

deseamos prosperidad y mejor protección quo hasta 

ahora se ha dado á la prensa en esas localidades. 

— 6 0 0 0 o n z a s d e o r o ! ! — E n los memen­

tos de poner el pié en los umbrales del Banco 

Mauá adonde debíamos recibirlas, hemos sido sor­

prendidos por la realidad del sueño.que nos preo­

cupaba anoche en nuestro lecho.—¡Que triste rea­

lidad! Qué bello sueño! 

— A m b i c i ó n d e G a r i b a l d i —El 26 de 

Noviembre de 1859, Garibaldi escribió al Rey del 

Piamontecsta carta, cuya copia pude obtener. 

Duniat. 

t Sir: Estoy reconocidísimo á V. M por el alto 

« honor de haberme nombrado Teniente General; 

« pero debo hacer observar (i V. M. que ese honor 

« me quita la libertad do acción con que puedo ser 

« útil todavia á la Italia central y en otra parte. 

« Quiera V. M. dignarse apreciar la justicia de mi 

« razón y suspender siquiera por ahora dicho nom-

« linimiento. Soy con afectuoso respeto de V. M. 

< humilde servidor, , C . Garibaldi.» 

— L o * señores ) B a t e y C a — Estos reco-
mcudables jóvenes norte americano*, se hallan nue­
vamente entre nosotros. Su galantería, su inteli­
gencia y práctica, los recomienda en su arte de" fo­
tografía, y ademas la modicidad de su» precios les 
dará una clientela dóbleme;.te considerable. 

- P u b l i c a c i ó n L i t e r a r i a - La de U 
Abneida, preocupa la atención de lo escojido de la 
sociedad oriental y porteiia. Tenemos fundadas es­
peranzas de que su mérito literario y lo esmerado 
de la impresión, la han de colocar en un lugar pre­
ferente de las bibliotecas americanas. Tal es nues­
tro deseo'. 

— A l a P o l i c í a -Se le agradece el remedio y 
vijilancia que ha aplicado á los conventillos de Ra. 
niirez, en la calle de San José. 

— P r o t e c c i ó n ! —Las serenatas en la plaza de 
la Constitución privan á los Teatros y diversiones 
nocturnas de mucha parte de la concurrencia. El 
gobierno protector de todas las industrias debería 
ordenar que las retretas ó músicas solo tuvieran lu­
gar en dos noches de cada semana; per ejemplo, 
los lunes y miércoles ó viernes. 

— L u c i a d e L a u í c r u i o o r — Esta es la 
ópera que ecsibe esta noche la compañia de Solís. 

— A n o c l l C — U i ó su última función la compa­
ñia dramática que pasa mañana á Buenos Aires. 

Le deseamos el écsito mas completo y ajustado al 
mérito de todo el personal de ella. 

—l ' i l 'CO t r a n c e s — D á hoy sus dos funcio­

nes de costumbre, y por cierto que tendrá escelente 

concurrencia. 

— P a n o r a m a y e s t e r e ó s c o p o — L i n d í s i ­

mas son las vistas q :e ecsibe hoy el de la calle del 

Cerro. 

— T e a t r o m e c á n i c o configuras de mor i 
miento.—Pronto empezará este sorprendente espec. 

táculo á llamar la curiosidad pública en el teatro de 

San Felipe. 

— O p e r a — E s t á para fegar o»ra compañía lí­

rica en qu; figuran e' Tenor Lelmi y otros artistas 

queridos del público. Trabajarán, si es cierta b 

noticia, en el Teatro de San Felipe. 

— ¡ \ a i l f r a g i O —El Bergantín «Carolinas que 

salió de Rio Janeiro par* Gibra'tar, cargado con 

dos mil sacos café, naufragó en las playas de Peb», 

en el Penedo, salvándose toda 1» tripulación, y per­

diendo el cargameuto. 
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— l- .ÉYl l i r i ' idC*. — Hoy cumple añ"s I..•<>[»<.1 -

•l,.. ivv do lo* Belgas. 

Kl martes 18, liará M años que I* Asamblea 

¡roneral Constituyeme y Legislativa del Estado,do-

.•retó el Primor Palie Ion nacional en campo Man. 

en con nueve listas horizontales azulc-elostes lle­

vando un tal en el ángulo superior del Rstn . 

El din 19 del mismo uño de 1S28, se sancionó la 

Cucaí da Nacional «lo color azul reíoste 

— S O L U C I Ó N — a la charada de la Señorita 

Chilena residente en Mendoza, J que propusimos 

en el número anterior. 

El don mas bello que el ciclo 
dio al cri.-tiauo. os á mi ver. 
aquel que todo lo abraza 
y que so llama ln Fe. 
Siempre el perfume do un rama 
solicito yo aspiré, 
y hasta en el Coro sagrado 
en santos himnos ha lé 
que la nota la en la escala 
tiene su fuerza y poder. 
Si el todo de tu charada 
spe'li lu d íbe ser, 
yo formo el de Frrrnmo/a. 
Dime. niña, que acerté. J II U. 

CITA IIA DA. 
Una l e t ra es mi primera 
que unida con mi segunda, 
causa sensación profunda 
cuando la ves crecedera. 
Mi tercera es apellido 
que en el mapa encontrarás; 
y mi todo le hallará.», 
que es animal conocido. 

, •* ,_ 

MISCElAr.EA. 

— L n c i u d a d d e í ' a i i V Parw t 

tmilmente sustentada por COI panaderos. 501 etica 

luceros, 7()4 chanche.-os, 2ü2 pustoioros. I.a -od 

do los habitantes so templa por 34.52 negociantes 

en vinos, 822 limonaderos y 28.5 lie 'lisias. 

.Son calzados | « r 1 -S 79 ÍSJpelerDf, Cestidos por 

1280 sastres, 1527 médico* y cirujanos tratan de sq 

salud v 4 42 farmacéutico* y 281 pane tas se a-upan 

da sus trajines. 

l lav 150 oficiales do jnsiicin, 10 escribanos pú­

blico» habilitados para rodaclar lo» contratos y lin­

ee r inventario*, JÜS banquenis q(W dan dinero á-

premio, 412 plateros. S" ole iuhs trabajan bra-

I gueros, y á mas de estos 2300 artesanos de ATOAR 

I bles y menajes caseros. 

i'í'ouolojía d e l o s í ' o n s i ' e s j o » , — lufa 
primeros congresos que se celebraron fueron los de 

Muiister y Osnabruek, en 1 6 6 4 . Siguieron los da 

loa l'iiin.'os, cu 16'.i7;los doAqueiiisgram en 1668; 

el de Colonia en 167.1; el de Francfort en IGsl ; o| 

do Kalisbona en 1684; el de Keswieken 161)7, y o' 

de Polonia en el mismo uño. El de Oliva en 1660; 

los de Badea y Andriiz.ow en 158 1: los de Moscow 

y Aliona en 1686, y e l d e Cario,vi tz on 1698; el de 

l ' t retch en I712;el de Badén en 1714; el de An­

tuerpia en 17 1 ó; el de Antuerpia en 171-5; el du 

¡ Cambrayón 1722; el.de Soissonscn 1728 y otro 

I enAqtiisgrinn en 1748; el de Iíombesburgo en 1772: 

el de Teschen en 1779; los de Paris y veraniles en 

1762 y 178 1: los do I layá y ltatstadt en 1793 y ^ 

1797; el de Amieus en 1802; el de Erfur tzen 1808. 

y e l d e J a s s y e r i 1809; los de Bueharest y Praga 

en 1811 y 1813; el de Chati l|on y Viena en 1814 

y 1815, y el de Paris del mismo año; otro en Aquis: 

| grum en 1818; los de Carlstadt y Viena en 1819; 

!| el de Tropean en 1820; y en 1821 el de Eaybnch, 

> el do Yeroua en 1822; el de Londres en 1832; 

el «le Paris en 1856 y finalmente los de la Confede­

ración Argentina en 1858, y 1860. 

— K c g n l o v d e l a r e i n a d e E s p a ñ a — 

l ia sido recibida en la diputación general de Vizcaya 

un magnifico retrato de cuerpo entero de S. M. la 

Peina, regalo qucofieee aquella augusta señora al 

señorío de Vizcaya. Cuando hace algún tiempo el 

diputado general Sr. Gojeascoechea tuvo la honra 

de presentarse á la reina, indicó á S. M. lo honro-

| so que seria al pais ver figurar su retrato al lado de( 

oiia Iro de la ju ra de Fernando V. en la casa de 

.Imitas de Guernica, y S. M. prometió mandarle 

pintar y regalarle fil señorio. También ha hecho un 

riquisiino regn'o é la san'a iglesia Catedral de Ma­

llorca, que consiste en un gran copón de oro, ador­

nado con pedrería y preciosos dibujos sobre esmalte, 

obra de un gusto esquisito y do un mérito artístico 

i estraori | inario. 

•• . II I •• • • • » 
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